
REVISTA VALLESANA 

Respon lo criat: Es lo meteix: es per a una 
senyora cega. 

LLOGUCA.— Era una tarda boirosa i freda 
d'hivern... Lo senyor Geroni amb lo barret ben 
enfonsat al cap i les mans ficades a les butxa
ques del sobretodo, tot capficat i pensatiu, cami
nava a pas lleuger per un dels carrers de Barce
lona,.. De sopte se topa amb un home qui, per 
tot Deu vos guart, s'acosta los ditots al nas, 1' 
estreny una mica i... fent un esternut nassal, 
llensa enfora i per terra lo que a dintre li feia 
nosa. 

Al veurer això lo senyor Geroni, la fumeta li 
puja al nas, i, ple d'ira, diu al homs de refe
rència: iBrut, indecent, mal educat...! 

I 1' altre calmosament contesta: 
—Alerta, senyor, amb l'enraonar: no m'in

sulti injustament. Hauríem de veurer i discu
tir-ho be qui son els bruts, indecents i mal edu
cats, ai els qui com jo llencem enfora de nosal
tres la brutícia de referència, o be vostès, els 
decens i ben educats, qui amb uns draps fins i 
blancs, que'n diuen mocadors, ho cullen, ho em
bolcallen i ho guarden curosament a la butxa
ca... 

Devant de tanta llógica el senyor Geroni resta 
desarmat... li escapa el riurer... i segueix tot 
freturés carrer avall. 

MiCBOS. 

lo que es, no le tendrias tanto odio; para mi es 
la única diversión, rai entusiasmo y enloqueci-
miento atroz por ese tan halagador y dulce bien-
estar, que solamente en esos casos se percibe. 

—Todo lo que quieraa puedes decir acerca de 
él,—contesto Antonio,—però... es la cosa mas 
triste que hay el referirme y narrar algo que a 
esto huela. 

—^Te acuerdas de ? dDe aquella fisonomia 
agradable, de aquelles ojos azules, de aquella 
figura esbelta y bien formada? iTe acuerdas? 

—Si; —contestóle Ramon. 
—Pues bien; en un baile la conoci... me decla

ro a ella... y... ioh decepción!.. en un baile em-
pezó por hastiarme su trato; su aliento que an-
tes fascinàbame, ilegó a despedir hediondez, y 
8U8 palabras, que en tiempos fueron amorosaa 
y enloquecedoras, acabaron por parecerme fin-
gidas e hipócritas, rompiendo de una vez el lazo 
de amistad que nos unia, aborreciendo desde en-
tonces por completo y prometiendo no acordar-
me jamàs de ella. 

Desde aquel dia detesto los balles y reuniones 
de esta clase, pues elles fueron mi destrucción, 
mi ruína y mi enlodamiento en el vicio. 

^De modo que aún quieres que me guste el 
baiJa?. I No... no... le odioy aborrezcol. 

SKVBEUNO ALEZA. 

ESPIGflS V COmENTAt^IOS 

DlVEf^SIDflD 

Dulcemente pasaban el tiempo, contàndose las 
aventuras que durante el curso habian experi-
mentado Ramon y Antonio. 

£1 primero, estudiante de farmàcia, era uno 
de esos jóvenes bulliciosos y alegres, entusiasta 
principalmente del baile y reuniones en que hu-
Ijiese algo parecido; pues, mas de alguna vez 
,tuvo que :hacer papeles ridícules en la alta So
ciedad, por entrometerse donde nadie le ilama-
ba, vulgarmente dicho. 

Muy al contrario era el segundo; prudente, 
moderado, y poco amigo de lo que a Ramon tan
to enloquecia, se pasaba el afio con gran apro-
vechamiento de los estudiós superiores de su ca
rrera de Medicina. 

Ramon, entre otras cosas deciale a Antonio: 
—No sabes bien, amigo mío, los placeres y de-

licias que ofrece el baile; si tú supieses siquiera 

SUE5ÏO DE UNA PRINCESA. 

Una princesa que habia perdido la fe, tuvo un 
suefio que, según la expresión de Bossuety fué 
como el primer toque de la divina misericòrdia 
que quería convertiria a la verdad. 

Sofió, pues, que, andando sola por un bosque, 
encontre a un ciego en una pequefia choza. 
Acercàndose a él le pregunto si era ciego de na-
cimiento, o por algun accidento. Contesto él que 
había nacido ciego. Entonces replico la Princesa: 
— No sabes que cosa es luz, lo hermosa y agrada
ble que es, desconoces lo que son colores, igno-
ras la belleza y resplandor que tiene'el sol?... 

Jamàs he gozado—dijo el ciego—de sus hechi-
zos, ni puedo formarme idea alguna de la luz y 
colores. Con todo—afiadió el ciego—creo por ei 
decir de otros que tienen una hermosura encan
tadora. 

Y, en seguida, mudando de voz y de aspecte 
y tomando un tono de autoridad, dijo a la Prin-
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